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Introducción

Con la intención de dar a conocer el poblado de Bolonia,

antes del auge de las excavaciones arqueológicas efectuadas

en la ciudad de Baelo Claudia realizamos un análisis exhaus-

tivo de la documentación gráfica y fotográfica de las

excavaciones, principalmente de aquellas realizadas por los

arqueólogos P. Paris y G. Bonsor 1  durante los años compren-

didos entre 1917 y 1921, así como de otras imágenes fotográ-

ficas tomadas durante la década de los años 20. 2  Ante la falta

de documentación relativa al antiguo poblado de Bolonia, las

conversaciones con los habitantes de Bolonia y El Lentiscal

han sido esenciales para la presentación que aquí se expone,

gracias a sus recuerdos hemos confeccionado y situado el

emplazamiento de las numerosas viviendas que constituían

esta población a principios del siglo XX, por lo que no puedo

menos que agradecer su participación en esta comunicación.

Tras un intervalo de unos 50 años, en 1966, la localidad  de

Bolonia apenas había sufrido cambio, pues muchos de los

espacios fotografiados por Paris fueron identificados por

Domergue en su primera visita a Bolonia. 3

Sabemos de la existencia de Bolonia desde hace varios

siglos a través de archivos documentales, como textos del

siglo XVII 4  y mapas del siglo XVIII, 5  en éste último aparece

denominada como “Bolona”. Esta población ha estado siem-
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“A unos veinte kilómetros al Oeste de Tarifa, en extensa ensenada, se alza un humilde

lugar de chozas de blancas paredes y dorados techos de palmito.” (CAYETANO DE

MERGELINA: “La necropoli hispano-romana de Baelo”,  Memoria de la Sociedad Espa-
ñola de Antropología, Etnología y Prehistoria, tomo VI, nº LIV, 1927).
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pre vinculada al mar, con la pesca de bajura principalmente

con lance desde la orilla, y también a labores agrícolas, como

el cultivo de cereales y pequeños huertos, y a la cría de  cer-

dos y ovejas, todo ello a escala familiar. 6

Las viviendas

Gracias a los documentos recopilados de principios del

siglo XX y a los testimonios orales de la población local, po-

demos constatar que sus viviendas eran de planta rectangular

formadas por una estructura de mampostería y una techumbre

de fibra vegetal, denominadas por sus habitantes como cho-

zas o chozos, los de menor tamaño. Estas viviendas tenían

una sola puerta, centrada en su lado más largo, y una o dos

ventanas de pequeñas dimensiones, en ellas no había habita-

ciones sino un espacio único que distribuían en dormitorio,

sala y cocina. 7

Sus muros, levantados sobre un suelo de tierra apisonada,

se construían aprovechando elementos arquitectónicos de los

restos arqueológicos de Baelo Claudia, como sillares y tam-

bores de columna presentes en algunas de las imágenes de la

Colección Bonsor 8  o del Archivo fotográfico Loty. 9  Además

de estos materiales arqueológicos, los muros de las viviendas

se recrecían con piedra caliza de la zona y argamasa de barro,

pero a medida que avanzaba el siglo se usaban también

argamasas de morteros de cal o de cemento, que después eran

encalados por fuera y por dentro, en función del poder adqui-

sitivo de la familia. 10

Los chozos o las chozas presentaban cubierta a dos aguas,

también llamada cubierta a dos vertientes, formada por arma-

dura de par e hilera principalmente, sin embargo también exis-

tían algunas cubiertas de armadura de par y nudillo. Este últi-

mo sistema estructural de cubierta carga por igual sobre todo

el muro y quizás sea el sistema más empleado en España. Con-

siste en dos faldones inclinados en dirección descendente

con fuerte pendiente, que parten desde una viga de cumbrera

central o “palo cumbrero”, cuyos faldones están formados

por piezas inclinadas llamadas pares, alfardas o “costillas”,

que se unen en la cumbrera y se apoyan en los muros latera-

les, sobre los que se encuentra el estribo o “cimbra” para

contrarrestar el empuje. Para evitar la flecha y pandeo de las

“costillas” hacia el interior se dispone una pieza horizontal

que une las dos “costillas”, enclavada normalmente a la dis-

tancia de un tercio de su longitud desde la cumbrera,  que

recibe el nombre de nudillo 11  o tensor. En este tipo de cons-

trucción no sólo las “costillas” van embutidas en el muro,

sino también el “palo cumbrero” va embutido en los muros

laterales, aportando una mayor solidez a la construcción (ilus-

tración 1).

En la armadura se empleaban materiales como palos de

acebuche, que se recubrían por el exterior, en primer lugar con

un entramado de cañas o “encañao”, que consiste en amarrar

cañas, de dos en dos, paralelas a las costillas denominadas

“las maestras o el padrón” y varias paralelas a la cimbra apo-

dadas “las latas”. Estas cañas, latas y maestras, se amarran

con tomiza, elaborada con cuerda de palma en forma de trenza.

En segundo lugar, este “encañao” se cubre con una cubierta

de fibras vegetales, desde abajo hacia arriba, con sucesivas

capas superpuestas de junco, anea, barrón, hojas de palma o

castañuela. Para ello se adapta un manojo del material elegido

sobre el “encañao”,  sujetándolo con una caña, “lata”, que se

cose al mismo con tomiza pasando una aguja de gran tamaño

de fuera hacia dentro y viceversa, este cosido requiere el tra-

bajo de dos personas. 12

El material vegetal se coloca presentando las puntas hacia

arriba y los cortes hacia abajo, del mismo modo que su creci-

miento, quedando el vértice de la cubierta protegido por las

puntas del manojo de fibras vegetales, que vuelcan hacia el

lado contrario del faldón conociéndose ésto como el

“rempojo”.13  Cada dos o tres años para subsanar deficiencias

se repone la cubierta vegetal denominándose este trabajo

“echarle una camisa”. Como podemos observar las viviendas

de Bolonia eran construcciones que dependían del medio físi-

co en el que se encontraban, al que se adaptaban y del que

tomaban todos los elementos necesarios para su realización

(ilustración 2).

Además del uso de las hojas de palma en tomizas, conoce-

mos su aprovechamiento en la realización de trenzado para

cestas, asientos de sillas y esteras o alfombras para suelos, y

también en  escobas y brochas. Hemos localizados hojas de

este vegetal puestas a secar, en una imagen de las viviendas

situadas sobre los restos del teatro, de 1919, donde las hojas

de palma aparecen colgadas del emparrado del sombrajo exis-

tente entre una choza y un chozo 14  (ilustración 3).

El uso de las fibras vegetales en las viviendas de Bolonia

fue bastante abundante, pero ya desde principios del siglo

XX se aprecia la utilización de tejas en cierto número de vi-

viendas, así como las techumbres de cubierta con amianto 15

cuyo uso proliferaría en los años 60. Tanto el uso de la teja en

las cubiertas, como el encalado de las viviendas o la

pavimentación del suelo ante sus fachadas, con un empedra-

Estatales, http://www.mcu.es/ccbae/es/consulta/resultados_navegacion.cmd?posicion=1&forma=ficha&id=172261.
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8.- Archivo General de Andalucía, Colección Bonsor, fotografía 397.

9.- Archivo fotográfico Loty, fotografía Dj5268I.

10.- Información oral de las hermanas Otero, Tomás Verdejo y Ambrosio Toro.

11.- El nudillo evita la comba hacia el interior de los pares, a la vez que absorbe parte del empuje horizontal que produce la

estructura.

12.- Información oral de Ambrosio Toro y Tomás Verdejo; JIMÉNEZ HERNÁNDEZ, A.: “Chozos con techumbre de castañuela”,

Narria 69-70 (1995) 14-20.

13.- Información oral de Ambrosio Toro

14.- Colección Bonsor, ob. cit., fotografías 261.

15.- Íbidem, fotografía 387; Paris, P. y otros autores, ob. cit., fig. 66, p. 169.
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do de piedras de su entorno más próximo o lozas de “Tarifa”,

dependían del poder adquisitivo de la familia. 16

La distribución urbanística de Bolonia en los años 20

Nos encontramos ante un poblado ubicado principalmen-

te sobre los restos del barrio industrial de la ciudad de Baelo
Claudia, situado al sur del Decumanus Maximus, sus vivien-

das se distribuían principalmente alrededor de dos calles per-

pendiculares, en forma de “T” invertida, y entorno a una espe-

cie de gran plaza situada hacia el este. 17  Además de este gran

conjunto poblacional podemos confirmar la existencia de otros

grupos de viviendas, como los situados sobre los restos del

teatro romano y en las proximidades del arroyo de

Las Villas.

A principios del siglo XX, la población de Bolonia contaba

con un acuartelamiento del Cuerpo de Carabineros. Su sede

era un edificio de planta rectangular, construido con piedra

caliza y cubierta a cuatro aguas de teja, cuya fachada principal

orientada al sur parecía presidir una gran plaza. 18  Tras éste se

construye un segundo edificio muy próximo, usado como

acuartelamiento del nuevo cuerpo de la Guardia Civil, en for-

ma de “U” con un gran patio central, que posteriormente se

anexiona al primitivo acuartelamiento del Cuerpo de Carabine-

ros, que más tarde también sería ampliado. 19  La mayoría de las

viviendas se disponían hacia el oeste de este edificio entorno

a una calle, que recorría de norte a sur el barrio industrial y que

era interrumpida en su trayectoria hacia la playa por la presen-

cia de una vivienda centrada en el trazado de la calle. Al no-

roeste de esta misma vía se encontraba la iglesia, de una sola

nave y cubierta a dos aguas de tejas, muy próxima a la locali-

zación del Decumanus Maximus, y alrededor del edificio reli-

gioso se situaban varias viviendas a ambos lados del mismo.

Entre la calle de la iglesia y el acuartelamiento se hallaban un

gran número de viviendas próximas entre ellas, que creaban

patios internos entre las mismas, y anexa a ellas, más al sur, se

localizaba una gran parcela cercada a modo de cortijo con dos

grandes chozos o viviendas. En este gran conjunto de vivien-

das, contabilizadas quince, existían tres de ellas que presenta-

ban también cubierta a dos aguas pero con techumbre de tejas

curvas. 20

Un gran grupo de chozos estaban situados en el espacio

abierto entre el sur de la calle principal y la playa,

16.- Colección Bonsor, ob. cit., fotografías 261, 306, 311, 397; Paris, P. y otros autores, ob. cit., fig. 3, p.  11.

17.- Colección Bonsor, ob. cit., MPD 50.06

18.- Íbidem, fotografía 266.

19.- P. Paris y otros autores, ob. cit., lám. XXII; Archivo fotográfico Loty, ob. cit., fotografía Dj5272I; Archivo Conjunto

Arqueológico de Baelo Claudia.

20.- P. Paris y otros autores, ob. cit., fig. 16, p. 58, lám. XXVIII.

21.- Colección Bonsor, ob. cit., fotografía 316; Archivo fotográfico Loty, ob. cit., fotografía DJ5271L; Paris, P. y otros autores, ob.

cit., fig. 66, p. 169.

22.- P. Paris y otros autores, ob. cit., lám. XXI.

23.- Paris P. y otros autores, ob. cit.,  lám. II y XVB; Domergue, C., ob. cit., p. 28; Archivo fotográfico Loty, ob. cit., fotografía

DJ5226L; Colección Bonsor, ob. cit., fotografía 261; Información oral de Tomás Verdejo.

24.- BERNAL, D. y otros autores: “Las termas y el Suburbium marítimo de Baelo Claudia. Avance de un reciente descubrimiento”,

Onoba 1 (2013) 115-152; Paris, P. y otros autores, ob. cit., fig. 66, p. 169 y fig 70, p. 186; Información oral de Tomás Verdejo y

Ambrosio Toro.

25.- Información oral de Ambrosio Toro y las hermanas Otero.

26.- Archivo Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia

reaprovechando los restos actuales de las factorías de sala-

zón romanas, algunos de los cuales hacían uso de los muros

de construcción romana para la edificación de sus viviendas.

En la documentación fotográfica consultada, de este grupo de

casas hemos contabilizado un chozo, de menor tamaño y si-

tuado al este, y cuatro chozas, todas paralelas a la playa, pre-

sentando la más próxima al oeste una cubierta de amianto. 21

En la actualidad, de los chozos o chozas existentes sobre las

factorías tan sólo quedan en pié los situados más al este, es

decir; en la actual la zona de los restaurantes 22  (ilustración 4).

Del mismo modo, sobre los restos del teatro romano se

situaban varias viviendas, organizadas de forma que dos de

ellas ocupaban parte del aditus y basílica occidental mientras

que la tercera se situaba en torno a la basílica oriental. Dichas

viviendas reutilizaron las salas abovedadas de sustentación

del graderio para usos varios como cocina o cobijo del gana-

do porcino.  Junto a las casas localizadas en el sector occiden-

tal existía un horno de leña integrado en la cavea oeste, que

posiblemente estuviese dedicado a la fabricación de pan. 23

Próxima a la orilla oeste de la desembocadura del arroyo de

Las Villas se localizaban algunas viviendas, que al menos for-

marían una agrupación de tres casas, de las cuales se ha podi-

do constatar arqueológicamente la existencia de una de ellas

situada sobre los restos de las termas marítimas de la ciudad

romana. 24  A este arroyo acudían a lavar la ropa y dos pozos

próximos suministraban de agua a la población. 25

El estudio detallado de la documentación gráfica recopila-

da ha permitido ubicar la mayor parte de las viviendas existen-

tes durante los años 20 del siglo pasado, dichas viviendas se

han trasladado sobre planimetrías 26  recientes del Conjunto

Arqueológico de Baelo Claudia, donde estaban documenta-

dos algunos de los edificios mencionados anteriormente. Este

trabajo nos ofrece una aproximación del trazado del antiguo

poblado de Bolonia, esto ha permitido ver los distintos gru-

pos de viviendas, probablemente grupos familiares, que for-

maban la población de Bolonia (ilustración 5).

No puedo finalizar este trabajo sin agradecer sus comenta-

rios y apuntes sobre este poblado a las hermanas Otero, a

Francisco Hernández, Ambrosio Toro, Francisca Romero, To-

más Verdejo y Mariana González, a quienes me gustaría expre-

sar mi más profundo agradecimiento, por hacer posible la rea-

lización de este estudio.
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Ilustración 1.- Armaduras de las cubiertas a dos agua de las chozas.

Mª Luisa Millán Salgado.

Ilustración 2.- Choza típica de Bolonia con techum-

bre vegetal. Archivo General de Andalucía, Colec-

ción Bonsor, fotografía 311.

Ilustración  3.- Secadero de hojas de palma en el emparrado

entre dos chozas, ubicadas sobre los restos arqueológicos del

teatro romano. Archivo General de Andalucía, Colección Bonsor,

fotografía 261.
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Ilustración 4.- Vistas de distintas chozas ubicadas sobre el barrio industrial, imagen tomada

desde el vestíbulo de la Casa del Reloj de Sol. Archivo fotográfico Loty.

Ilustración 5.- Distribución aproximada de viviendas en la segunda década del siglo XX, traza-

das sobre planimetrías del Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia. Mª Luisa Millán Salgado.
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